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A V A N Z A D IL L A

Nuestras relaciones con la 
retaguardia kan de ser cada 
día más sólidas como base 
fundamental para el forta­
lecimiento del triunfo de la 

República
La base firme con que ha de contar el pueblo anti­

fascista para el sostenimiento de la guerra y  llegar al fi­
nal victorioso, está compuesta de dos elementos esencia­
les: vanguardia y retaguardio. Estas son las dos partes 
que kon de componer una nación en guerra y por consi­
guiente, en estas dos partes está representado el pueblo 
antifascista para combatir al fascismo. En la vanguardia 
está nuestro Ejército luchando y  vigilante. En la reto- 
guardia está el otro Ejército compuesto de los combatien­
tes que integran los talleres de materiol de guerra> y  en 
general todos ios servicios de la vida civil que sirven de 
complemento pora el perfecto sostenimiento de la gue­
rra. Los peligros y sacrificios de unos y  los trabajos con­
tinuados de los otros, van encaminados única y  exclusi­
vamente a un mismo fin : com batir al enemigo. Nos une 
el mismo onhelo de lucho y nos une fuertemente también 
el ideal antifascista que impulsa nuestro obra.

Conscientes por esto de nuestra misión y  de nuestro 
deber, hemos de trazarnos un camino de solidaridad cons­
tante con los camarodas de la retoguordia y  superar las 
relaciones sinceras y  cordiales que venimos sosteniendo.

Para complemento de la solidaridad con lo retaguar­
dia, hoy que prestor una especial atención al comporta­
miento nuestro durante la permanencia en las ciudades. 
Porque no solamente necesitamos arm onizor con la masa 
que directamente colabora en los fábricas, sino que m i­
rando o nuestro futuro próximo de victoria, nuestras rela­
ciones con el resto de lo población civil deben de marchar 
completamente de acuerdo y  en todo momento dar la sen­
sación de lo que es el significado de nuestro lucho. Hoy 
somos militares porque nuestra libertad y nuestra inde­
pendencia lo exigen así. Pero después de terminada lo 
guerra, cuando la victoria sea de la República, nos reinte- 
groremos a lo vida civil. Nosotros, que al hacer la revolu­
ción hemos aportado todo lo caduco y podrido de lo so­
ciedad capitalista, tendremos que ocupar, coda uno, de 
ocuerdo con nuestras actividades, todos los puestos de 
la vida civil para form ar el perfecto engranoje de la nue­
va sociedad democrática. Y  es ahora precisamente cuon- 
do hemos de demostrar a todos, a los convencidos y  a los 
indecisos, a los viejos y  los jóvenes, que somos capaces 
y dignos de ser los forjadores heroicos de lo victoria.

Cuolquíera de los que vestimos un uniforme del Ejér­
cito popular, que desde el soldado hasto el jefe de más 
responsabilidad son igualmente honrosos para la Repú­
blica, hemos de tener una responsabilidad constante con 
nuestro comportamiento. El que en lo retoguordia en vez 
de evitar un escándelo, lo promueve, no es buen anti­
fascista; el que no respete debidamente los derechos que 
nos debemos los unos o los otros, no es buen antifascista. 
Por consiguiente, en el tranvía, en el metro, en la calle, 
en los espectáculos, en todos los sitios y  en todos los mo­
mentos, los componentes del Ejército popular no sola­
mente han de guordar la debida corrección, sino, que el 
ejemplo de su comportomiento brille siempre para ense- 
ñanzo de los demás.

Finalmente y  yo que hablamos de la retaguardia, de­
dicaremos un pequeño "recuerdo" para los restos de lo 
famosa "quinta colum na". Nuestro deber, como militares, 
para combatir a estos elementos infiltrodos entre la po-

P o r  q[ué lucba el cam­
pesino

A l estallar el movimiento, 
los campesinos se lanzaron 
contra el fascismo porque 
sabían que con ello defen­
dían sus tierras, su pan, su 
libertad, porque sabían que 
defendiendo a la República, 
se librarán de la opresión y 
la ignorancia a que el fas­
cismo les tenía sometidos.

E l campesinado, ha sido la 
capa de la sociedad, que más 
de cerca ha tocado la escla­
vitud y el caciquismo. Gran­
des jornadas de trabajo y un 
mísero jornal, eran el patri­
monio de los campesinos. 
Por eso luchan encarnizada­
mente contra el fascismo.

En el transcurso de la lu ­
cha, ya el campesino ha po­
dido comprobar la diferen­
cia tan enorme que existe 
entre el régimen de opresión 
y de miseria del fascismo y 
el régimen de libertad y pro­
greso de la República. Ya 
el campesino no tiene que 
trabajar agotadoras jorna­
das, no tiene que trabajar la 
tierra de los grandes caci­
ques, sino que trabaja la su­
ya. la que el Gobierno de la 
República le ha entregado en 
usufructo paca que éste la 
trabaje como crea más con­
veniente para nuestra eco­
nomía. Ya el campesino no 
tiene que estar someít’do a 
la incultura n i a la ignoran­
cia. Las puertas de la cultu­
ra están abiertas para ellos 
y para sus hijos, podiendo 
con ello aspirar a elevar sus 
conocimienfos y tomar una 
parte directa en la dirección 
de la economía de nuesfro 
país. E l campesino engrasa 
en gran parte las filas de

nuestro Ejército popular, lu­
chando abnegadamente, y 
dando en muchos casos su 
vida si es preciso, si de la in­
dependencia de España se 
trata, por su libertad, y la 
de todos los españoles.

La perspectiva que para 
el campesinado tiene la vic­
toria total de nuesfrüs armas, 
es algo que le obliga a lu­
char denodadamente contra 
el fascismo; terminando con 
éste, ya no tiene que temer 
al caciquismo, ya no tiene 

que temer agotadoras jorna­
das de trabajo, para recibir 
un mísero jornal, insuficien­
te para poder atender a las 
necesidades de su familia. E l 
exterminio to ta l, del fascis­
mo significa para el campe­
sino. una era de paz. de tra 
bajo y de cultura, donde él 
sea dueño de grandes má­
quinas para trabajar el cam­
po. donde su producto no 
sea el beneficio de una parte 
de la. sociedad, que era la 
más degenerada y la más po­
drida.

Con el exterminio total 
del fascismo, se abren para 
el campesino las puertas de 
lo cultura, que hasta ahora 
sólo eran patrimonio de los 
hijos de los privilegiados.

Se terminaron los privi­
legios. Ya España es de to ­
dos los españoles honrados, 
y terminando con el fascis­
mo todos podremos disfru­
tar por igual de esta España 
nueva, donde encuentre el 
pueblo el camino de la lega­
lidad, la cultura y el pro­
greso.

M, ESPIGA

blación civil, ya está fijado repetidas veces cuál ha de ser. 
Pero insistamos de nuevo. Combatimos a estos elementos 
guordondo el más completo silencio de todo cuanto se re­
fiere o nuestra vida en el frente y  a lo situación de la 
guerra. Silencio absoluto y  si es posible vigíloncia estre­
cha de lo que nos rodeo. En estos momentos transcenden­
tales, la República nos confía a todos lo máxima respon­
sabilidad de nuestros octos y  el control de los que vea­
mos en los demás. Pedro C O L L A D O

Ayuntamiento de Madrid



Perfiles de nuestra ¿uerra
Mucho tiempo nos ha costado desploxor esa privación a que ve­

níamos sometidos por culpo de uno política irracional y capitalista, 
Los viejos sistemas, astutos y crueles, ocultaron solapadamente la 
más grande aspiración del hombre: la cultura. Demasiado claro se ce­
ñía sobre sus cerebros carcomidos la idea de que un pueblo cuito anu­
la los privilegios y egoísmos. De esta ideo, los que representaban el 
urcaicismo y lo negación de nobles ideales, hacían su móximo pre­
ocupación, y , come seres carentes de humanidad, evitaban que la 
culturo estuviese al alcance del campesino, valiéndose de cuantos me­
dios disponían, haciéndoles pasor hombre— se decía— -el impulso y 
deseo de saber quedo adormecido. Sabía que el hambriento no pensa­
ba en instruirse, si en comer, terrible necesidad. Sobre su mente apun­
taba aquel aforismo viejo: “ Primero vivir, luego filosofar", es decir, 
primero el alimento del cuerpo, después, el del espíritu.

A quí hollamos una de las primeras razones poro la cual la cul­
tura en nuestra guerru, es factor esencial, Nosotros queremos un pue­
blo culto y  consciente de si mismo. De aquí que todos los que gira­
mos en torno °  ^tte problema le concedamos nuestra máxima oten- 
eíón.

Nuestros mandos comprendiendo esta necesidod, en su plenitud, 
la aborden en todos sus aspectos, facilitando medios para que se des­
arrolle con el mayor rendimiento y móxima efectividad. El Miliciano 
de la Culturo dotado de una flexibilidad y  otencián extraordinarios, 
procuro hacerlo grata, dándola un colorido peculiar y  un tinte ton 
ameno, que le enseñanza, en lugar de rígida y  áspera, resulta agra­
dable, convirtiéndola en un departe más, en un recreo intelectuol. 
Pero es prec'so señalar que el interés de nuestros soldados no es me­
nos gronde. Yo recuerdo cómo un soldado de Intendencia, Arturo 
Alonso, de bastante edad, en su ofón desmesurado de saber, burlaba 
al oficial que rbo a  su mondo, ocultándose en una casa del sector pa­
ra entregarse a los ejercicios señalados, sin perjificlo de que en los ra­
tos de holgura se dedicase ol mismo trabajo. Siempre le veíomos es­
cribiendo, preguntando al compañero más próximo. Llegó a ser lo 
admiración de todos. Con tol estimulo logramos formar un núcleo 
matizado de entusiasmo y alegría.

EL M IL IC IA N O  PE LA  C U L T U R A  DEL 

TERCER B A T A L L O N

El Comisario y un Oficial examinan las obras de fortificación.

E l por clné de nuestro odio 
al fascismo

Una comisión inglesa ha visitodo nuestro sector de guerra. En la foto 

aparecen en compañio del Jefe y Comisario de nuestra Brigada,

Nuestro odio al fascismo, es 
tan grande, tan enorme, que es 
el motor ton potente que mueve 
a lodo un pueblo, dándole una 
fuerza capaz de ofrontar con 
éxito, todos los situaciones que 
el fascismo pueda crear, por du­
ros y difíciles que estas sean.

Nuestro odio al foscísmo no 
es un motivo sin fundamento, si­
no que nuestro odio tiene un 
furrHamento, tiene uno base: la 
liberación e independencia de 
t;dos los oprimidos, de los que 
fíon servido como bose, como 
punto de apoyo, a uno pequeño 
porte de la Sociedod pora que 
ésta pueda disfrutar de todos los 
beneficios que la vído nos pue­
de deparar, mientras que nos­
otros cromos simplemente una 
masa muerta, manejada hábil­
mente por el capitalismo pora 
beneficio suyo, ¿Cómo no íbamos 
a odior ol fascismo, cuando éste 
ha sido el culpable de todas 
nuestras desventuras?

¿Cómo no vamos o odiar a 
quienes con el sudor do los tra ­
bajadores Iban acumulando ele­
mentos que después habían de

volcar sobre eso misma clase tra ­
bajadora ’

¿Cómo no vamos a odiar a los 
culpables de que hoyomos estado 
sumidos en la más espantoso in­
cultura?

Odiamos al fascismo, y le odia­
remos, con todas nuestros fuerzas, 
hasta que veamos en nuestra Es­
paña un régimen de libertad y 
de igualdad, donde lodos los que 
trobojen sean dignos, y  puedan 
disfrutar una vida de paz y  tra­
bajo, o la que ton merecedores 
somos.

Se acrecentó mas nuestro odio 
al fascismo cuando vemos, có­
mo uno España, rico en la his­
torio de su independencia, ha si­
do vilmente vendida a quien tra­
ta de hacer de nuestra nación, 
una colonia poro sotisfaeer los 
apetitos egoístas del imperialis­
mo internacional.

De aquí dota nuestro odio al 
fascismo, y solomente cesaré 
cuando hayamos terminado total­
mente con lo más podrido e in­
mundo de lo sociedad: C O N  EL 
FASCISM O.

Comisario S, T .  E.Ayuntamiento de Madrid



A V A N Z A D IL L A

CASOS Y COSAS
Un festival a beneficio 
del Hospital de la Bri­

dada

Orgonizodo por el tercer B a ­
tallón de nuestro Brigada se ha 
celebrado el pasado domingo, 
dio 6 , un octo en el Palacio  de 
lo M úsica , cuya recaudación se 
ha destinado a  nuestro Hospi­
ta l. Resultó muy interesante y 
asistió  gran cantidod de públi­
co entre m ilitores y elemento c i­
v il.

Llevemos la cultura a 
nuestro Ljército con 
creciente entusiasmo, 
como un puntal esen- 
cialísimo de la victoria

La  misión que tienen encomen­
dada tos M ilicionos de la C u l­
turo , no ha de tener ni un mo­
mento de vacilaciones ni de des­
moyos. Aporte de la labor d ia ­
ria que se viene realizando , to­
dos los M ilic ianos de lo C u ltu ­
ro hon de ir  tomondo el ritm o de 
lo guerro, ovonzondo también 
con la plum a y  el libro, como or- 
ma poderoso de em ancipación 
proletorio. A  los primeros cono­
cim ientos de los soldados se su­
ceden otras m oterios de educa­
ción que hoy que obordar segui- 
domente. Pulsando las necesi- 
dodes de la cu ltu ra  en coda 
Unidod, estos M ilicionos deben 
de intensificor su lobor creciente 
de trobojo.

Uno bueno medida es lo crea­
ción de clases de cu lturo  gene­
ral para O fic ia les en todos los 
Unidodes de lo Brigoda. Es ne­
cesario com enzar con entusiasmo 
esto labor. La  colaboración poro 
A V A N Z A D IL L A  de los M illc lo - 
nos de la C u ltu ra  todavía es es­
caso, y  hay que in tensificar lo 
divulgación por medio de lo 
prenso de lo cuestión cu ltu ra l.

Ante la escasez de pa­
pel para la prensa

La  guerra nos va  presentando 
constantem ente nuevos proble­
m as, que ouno/ue sean insign ifi­
cantes, hemos de buscorle lo m e­
jor solución. Lo  escasez de p a­
pel se ho hecho notor en estos 
últim os meses y , por consiguien­
te , la prenso que se ho de en­
v ia r  ol frente se ha reducido 
consideroblemente. Por este mo­
tivo los Comisarios de Compañía 
deben de hacer una selección de 
los artícu los más interesantes 
que se publiquen y  los pondrán 
en los periódicos m urales, con el 
fin  de que seon leídos por to­
dos. Este será un motivo ta m ­
bién poro que se le preste o los 
m urales mós otención que ú lt i­
mamente se le viene dedicondo.

Dibujos de nuestros soldados.

JP/'.

Lo forHfícoción de nuestros posiciones da confionxo en lo resistencío 

y uno bose firme poro el otoque. <Por Seguro)

D e  la  v id a  del fren te . N u e s tr o s  soldados 

se in s tr u y e n  y  se d iv ie rten

Invitados por el C ap itón  y  
Comisorio de lo 5.® Componía 
del tercer Bata lló n , asistim os a 
lo inauguración del Teatro  cons­
truido por los soldados de la c i­
tado Compoñío.

M e d irijo  tranquilam ente bo­
cio lo entrado del loco!, pero de 
pronto me veo detenido por dos 
"personajes" con gorro de plato 
y  libreo, los cuales me piden la 
locolidod. M e quedo sorprendi­
do y  se me viene o lo im agi­
nación aquel tipo que estaba o 
lo puerto del ca fé  Aquorium , ¿os 
acordáis? Cloro que mi confu­
sión no duro mucho ol darme 
cuenta de que se troto del "G or­
do" y  del "Legonés" que se han 
cam uflado poro el fe stiva l. Den­
tro del teatro hay  gron an im a­
ción y  los espectodores charlan 
y  bromean esperondo el com ien­
zo de lo función. Tom bién veo 
entre lo concurreneio O tres m ás­
caras, pero como no se don o co­
nocer me Oviedo sin " id en tifica r­
los". Ahora io Rondollo del Ba­
ta llón  interpreto vanos p iezas, y

son muy aplaudidos. Después, 
los comorodos Solcedo, Casas, 
M artínez y Com pillo , efectúen 
lo representación del dromo de 
Zo rrillo  "E l puñal del Godo", 
siendo muy aplaudidos ol term i- 
nor.

E l cam arada A tienzo  o con- 
tinuoción represento el monólo­
go del "León de bronce", pero 
como el "Cochos" no lo puede 
hacer limpio tenemos que sol­
ta r lo corcoloda repetidos ve­
ces. Se le aplaudió por lo del mo­
nólogo y  por lo de lo risa.

E l comoredo Benedicto nos ob­
sequia con unos solos de gu ita­
rro e iguolm enfe otro comcrodo 
con un acordeón.

Fina lm ente , se proyectó uno 
revisto y  lo gran producción ci- 
nemotogróficQ de hondo conte­
nido sociol, titu lado C A R BO N .

Entre lo concurrencia vimos 
e l Je fe  y Comisorio de nuestro 
Brigodo, Je fe  de Estado Mayor 
y  ol Je fe  y  Comisorio de! tercer
Bofollón,

El principal significa­

do que lia de tener

AVANZADILLA

Nuestro periódico tiene asig­
nado uno misión especiolmente 
dedicado o serv ir de orientación 
o todos los que componemos lo 
Brigodo. Por lo tonto, en nues­
tros a rtícu los de fondo, páginas 
de Técnico del E jército , reporta­
jes íntirnos de lo Brigada, etcé­
tera , e tc ., hemos de encontrar 
uno guio sincero y leal para nues­
tros desenvolvim ientos y  educa­
ción an tifa sc is ta . Nuestro deber 
es d ifundir los informociones que 
se inserten en A V A N Z A D IL L A , 
pora que surtan efecto entre los 
comoradas, que por su escaso 
n ivel de cu lturo , no lleguen o 
aprecior el verdadero s ig n ifica­
do de su contenido.

«Aprended, aprended y 

enseñad»

Estos mismos polobros decío el 
gran genio de! m arxism o, Le- 
n in . Una bueno porte de nues­
tros horas de desconso lo debe­
mos em plear siguiendo el ca ­
mino de esto consigna m arav i­
lloso. Aprendem os; pero tam ­
bién enseñemos o los demos nues­
tros conocimientos. Los que ten­
gan uno mayor fac ilid ad  pora 
osim ilor los temos cu ltu ra les, no 
hon de guardarse estos conoci­
m ientos. Con los comorodos que 
constantem ente convivim os, he­
mos de hacer un intercombio de 
nuestros pensamientos y  corre­
g ir , si es posible, uno torcido in- 
ferpretoción o,ue cualquiera pu­
diera tener sobre uno m oteria de 
culturo o de carácter político. Lo 
cu ltu ra  no debe ser potrimonio 
de nadie, sino que todos habre­
mos de Qctuor índividuolm ente 
como portavoces de los conoci­
mientos que hayamos adquirido.

l ’

El camarada Emilia Luque, nue­

vo Comisorio dol 4.° Botollón.

Ayuntamiento de Madrid



A V A N Z A D IL L A

DE LA B R I GA DA

i-

Los actos de carácter ín- Por un error en el nú- 

timo que efectúen las mero anterior

Compañías y Batallo­
nes, deben comunicarlo 

a la Redacción de
A V A N Z A D IL L A

Con el fin  de que nuestro pe­
riódico refle je  lo v ida íntim o de 
nuestra Brigodo, todos los U n i­
dades pondrán en nuestro cono­
cim iento los festiva les y  actos 
cu lturales que efectúen- De esto 
forrrxD, a l propio tiempo que es­
tablecemos uno em ulación entre 
tos soldodos de las distintas 
Com pañías, domos tam bién o 
nuestro periódico el carácter de 
intim idad que debe tener como 
portavoz de ia 36 Brigoda M ixta .

Lo que representa para 

nuestros jefes y oficia­

les las páginas de «Téc­

nica del Ejército”

Los je fes y  ofició les de nues­
tra Brigada han de encontrar en 
estos paginas de A V A N Z A D I­
L L A  un complemento e ficaz  pa­
ra divulgor sus conocimientos téc­
nicos y  los consecuencias y en­
señanzas que hayon socado d u ­
rante el transcurso de la gue- 
rro. Hemos de oprovechor todos 
cuantos medios estén o nuestro 
alconce pora llevar o cobo el 
perfeccionam iento de la técnica 
m ilitar en nuestro E jército .

El significado de la  
suscripción Pro - Cul­

tura

Pora otender lo lobor cu ltura l 
que se efectúo en nuestra B r i­
goda, hay  establecido una su- 
cripción pro culturo mensual. 
Anolizondo individualm ente e I 
sentido económico que supone, 
resulto o todos luces insign ifi­
cante . Pero ana lizando  después 
los fines de esto suscripción, ve­
mos que con nuestro insign ifi­
cante desprendimiento económi­
co, formamos entre todos una 
buena bose pora colaboror o lo 
cbro cu ltu ra l que se está llevan­
do o cobo. Con el f in  de que codo 
Botollón pueda odm inistrar por 
seporodo sus ingresos, !□ C om i­
sión Revisoro de C uentas, com­
puesta por los Comisarios N A ­
R A N JO , del 2 .°  Botollón; R U - 
DO PH , del 3 .°  Botollón, y  M A R ­
T IN E Z , de Intendencio, han acor­
dado que el 6 0  por í 0 0  de los 
ingresos se destinen o las U n i­
dades, quedondo por lo tanto, 
el 4 0  por 100 poro los gostos 
generales de lo Brigada.

Salud
mero.

C I C L I S M O

En nuestro núm ero anterior 
publicóbomos uno fotografío de! 
ccm arado M A R IA N O  TO R R ES  
LO P EZ , Com isario del primer B a ­
tallón y  equivocadomente pusi­
mos el nombre de E M IL IO  LU - 
Q U E, el cua l pertenece como Co­
misorio ol cuarto Batallón  incor­
porado últim om ente o esta U n i- 
dod.

Solidaridad con nues­
tros hermanos de A s­

turias

La Casa de Asturias en 

Madrid, tiene abierta una 

suscripción destinada a los 

evacuados de Asturias y a los 

familiares de las victimas 

del fascismo en aquella re 

gión. Los combatientes de 

nuestra. Brigada que deseen 

contribuir, lo harán directa­

mente en el domicilio de la 

atada Casa asturiana esta­

blecida en la calle de Alcalá, 

número 31.

Por falta de espacio

Por fo lta de espacio nos ve­
mos en la imposibilidad de pu­
b lica r algunos a rtícu los que te ­
nemos pendientes, lo cuol senti­
mos grandem ente, prometiendo 
hacerlo en números sucesivos.

Nos vemos a ltam ente honra­
dos a l elogiar la fructífe ra  laboi 
de ¡os monitores y , muy porticu- 
lorm ente,—cosa noturo l—, d e l  
cam arada Enrique Bayón, profe­
sor de gimnosio del 141 B a ta ­
llón.

que, en número de trece, se d is­
putaban varios regalos del Co­
m andante y  Com isario , respec­
tivam ente, M ontero y  Torres.

No llevarían  de recorrido más 
de trescientos metros, cuando Ig­
nacio A lvorado se desplegó del

y hasta el próximo nú- 

C R O N Y

Poco tiempo ho empleodo en 
preparar varios equipos de fú t­
bol, boscket-ball, y, por últim o, 
uno lucido prueba c iclisto .

El posado dio 2 , y  en un re­
corrido aproxim ado de cinco k i ­
lómetros, se desarrolló lo ind i­
cado pruebo c ic lis ta . Hubo m u­
cho entusiasmo y  fuerzo de vo- 
luntod, sobre todo en aquellos 
momentos en que, ya agotados, 
escalobon el últim o "co ll" . Esto 
les ocurrió a los rezagados, pues 
los que iban en los primeros lu­
gares H hocíon sin dar n ingu­
no prueba de cansoncio.

V isto  esto que la fo rto leza y 
resistencia de nuestros soldodos 
es copoz de llegar o donde sea 
preciso.

T ro s  breves polobros e xp lica ­
tivos del significado de la ca rre ­
ro, se dió salido a  los corredores

. ,V

A

Ir:

pelotón de cobero, conservondo 
este puesto hasta el f ina l de la 
prueba.

Los componeros que le se- 
gu ian--Fe rnández, Cerezo , etcé- 
le ro - - , no logroron dorle o lcan- 
ce , Q pesar de los muchos es­
cuerzos que reolizoron.

Vimos el entusiasm o desbor­
darse, cuondo el compañero que 
había de ostentar el premio de 
vencedor, posaba por donde h a ­
bió soldados, los cuales le aplou- 
dion frenéticam ente.

Por el siguiente orden, piso- 
ron la m eto :

1. °  Ignacio A lvorado Cum ­
plido,

2 . ® M anuel Fernández.
3 . ® Ju a n  Cerezo.
4 .  ® V a len tín  Sánchez; y
5 . ® Frutos PipQÓr.
A l fino l de la correro , Comon- 

donte y  Com isario hicieron en­
trego de los correspondientes pre­
mios a los vencedores.

E l Com andante Montero pro­
nunció unos breves palabras en 
los que explicó la importoncio 
que tiene poro nuestro Ejército 
la ejecución de ejercicios cono  
éste, yo que, cuando llegue e! 
momento de ofocor, se verá  có­
mo no habrá consancio ni fo ti- 
gas.

Term inó exhortando a todos 
pora que, en unión de nuestro 
monitor, trabajen  en pro de o îe 
nuestra Unidad sea uno de las 
primero en hombres fuertes, m er­
ced o la práctico de la culturo 
física .

Por últim o, fe lic itó  ol organi- 
zodor, comarado Bayón.

C . R . D.
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E J E R C I T O  P O P U L A R

La Sanidad Militar y su funcionamiento en nuestra
Con este número de A V A N - 

D IL L A  inauguram os una serie  de 
reportajes los cuales Irán ded i' 
codos a  los grandes y  pequeñas 
Unidades de nuestra Brigodo, con 
el fin  de que todos conozcomos el 
funcionom iento de los servicios 
que ton brillantem ente coope­
ran en el desorrollo de la gue­
rra , así como tam bién la vida

interna de nuestros soldados *n 
sus distintos Batollones.

Con este motivo hoy dedica­
mos esto informoción ol Grupo 
de Sanidod de esto Brigodo. V i ­
sitam os al Com andante M on­
tes en su despacho del Hospital 
de C lasificació n , el cuol a te n ta ­
mente nos va Qcompoñando a 
los d istintos departamentos.- V a-

’ú-';

y

Las atenciones para 

nuestros heridos de 

guerra se realizan 

con toda rapidez y 

los enfermos recu­

perables encuentran 

brevemente su total 

restablecimiento.

mos observando el orden más 
perfecto en todos los sitios, y  ró- 
pidomente llego o nuestro con­
vencim iento lo gron o rgan iza­
ción de la Sanidad M ilita r  del 
Ejército  popular

Después el Comondante nos 
contesta gustosamente o nues­
tras preguntas.

El Servicio de Sanidad , es un 
servicio de m antenim iento y  t ie ­
ne por misión conservar y  recu­
perar los efectivos. Según esto 
atiende a  la conservación de los 
efectivos, proponiendo ol M on­
do todos cuantos medidas de h i­
giene general creo conveniente 
poro conservar lo salud de lo tro­
pa y  todo aquello de carácter es­
pecio! poro impedir el desorrollo 
de enfermedades infecciosos o 
ato ja rlo s s i se hubiesen presen- 
todo.

--En  nuestra Brigodo, se 
atiende o esto misión por medio 
de los Servicios de Desirsecto- 
ción y P ro filoxis, y el sanitario 
de los batallones (construcción 
de letrinas, lim pieza y  desinfec­
ción de trincheros y cuarteles, 
e tcé te ro ), que han reducido el 
número de enfermos a l mínimo 
y que oún se podría reducir más 
51 todos atendieran los consejos 
de Sanidad.

--Lo  recuperación de efecti­
vos, comprende desde el levan­
tam iento del herido en el campo 
de botollo hosfo el tratam iento 
defin itivo  en los Hospitales Bo- 
se. Esto misión se cumple por lo 
Sanidad de lo Brigodo desde el 
momento en que el herido es re­
cogido por el cam illero de com- 
poñio hosto su evacuación ol 
Hospital de Cuerpo de Ejército . 
C uenta poro ello nuestra Briga­
d a , según las plantriias ú lt im a­
mente oprobadas, con dos cam i­
lleros por Sección y un sonito- 
rio por Compoñío, que estén en- 
corgodos de recoger los heridos 
en el sitio  donde lo han sido y 
transporfodos ol Puesto de So­
corro de Batallón .

El O ficio l M édico de Botellón 
rectifica rá  lo curo verificado por 
el san ita rio , s i lo cree convenien­
te , y ordenaré lo evacuación so­
bre el Grupo de Sanidod, efec­
tuándolo en nuestro Brigodo por 
medio de los am bulancias del 
Grupo.

En el Grupo de Sanidad , se 
rectifica  la curo y  c lasifico  o los 
heridos evocuados evocuondo a 
los evocuobles y hospitalizando a 
lo Enfermerío de lo Brigodo o 
aquellos que se pueden trotor de- 
fin itivom ente en ésto o el pro­
nóstico de las heridas seo tan le­
ve que puedan estar curodos en 
dos o tres dios.

-¿...?
--Funciono por lo tonto en el 

Grupo de Sanidad , según se in­
dico en pórrofos anteriores, los 
servicios de:

EN FER M ER IA .
C IR U J IA  Y  M ED IC IN A , 
A N T IV EN E R E O .

D ES IN S EC T A C IO N ,
D ES IN FEC C IO N  DE T R IN ­

C H ER A S , C H A B O LA S , C U A R ­
T E L , etc.

Desinsectación
El Teniente Médico, PUEBLA 

P O T E N C IA N O , encargado d e 
esto Sección nos explico con de­
talles concretos el funcíonomien- 
to de este servicio;

La  Sanidad en lo guerra no 
se reduce o la recogido, curo de 
urgencio y evocuoción rápido de 
heridos o los hospitales bases, yo 
que tiene gran im portando k) 
m edicino, y principolm ente lo 
p ro filaxis en general. Haciendo 
sanidad de "verdad" se eviton 
m uchas bajos.

Lo des.nsectocrón se hoce des­
de la trinchero , donde o diario se 
desinfecto con creolino una vez 
bien barrido , asi como también 
los chabolas y todo el sector en 
general poro ev ita r se crien fo- 
cos-crioderos de pedículos y de­
más insectos, poro lo cual cons­
truim os codo 5 0  metros de tr in ­
chera, optoxim adom ente, uno le ­
trina  con su zan jo  de recogido 
de restos de alim entos y  desper­
dicios, y  su letrina propiamente 
dicho, con tres orific ios de mo­
dero provistos de su correspon­
diente tapadero.
Son reconocidos diariam ente 
en e l Grupo de Sonidod 2 0 0  co- 
morodos, siendo el funcionam ien­
to del mencionado servicio de 
Desinsectoción el sigu iente :

La  fuerza forma en una nave 
pasondo ol vestuario en grupos 
de 12 , donde entregon su ropo 
exterio r paro ser colocoda en la 
percha correspondiente ol nú­
mero que se entrego a codo uno. 
De estos perchas, y  con su res­
pectivo número, poso lo ropa o 
los móquinas desinsectoros. La 
ropa interio r es echodo todo en 
unas pilos, entregondo a  codo 
individuo un volé por uno mu­
da completo limpio, que después

se le hace efectivo . Después po­
san completamente desnudos o 
la d ín ica-o fic in o  donde uno vez 
reconocidos son registrodos los 
nombres con sus respectivos 
diagnósticos en un libro que o 
toles efectos se llevo . (De este 
libro se proson todos los datos ol 
fichero general del servicio de 
Desinsectación , dondo porte dio- 
rio de los trobojos efectuados a 
lo Jq foturo  de Sanidad de la 
Brigodo y  enviando ol médico del 
Botollón relación de los recono­
cidos con sus diagnósticos y  f i ­
chas san ita rias de los que no los 
tuvieren poro el fichero que tam ­
bién en los Batallones llevan sus 
respectivos médicos I .

Todos, una vez reconocidos, se 
fricc ionan con un porosecticido 
posando entonces ol servicio de 
peluquería donde beneficiodos de 
este servicio , si lo necesitan , en ­
tran  en el local de duchos, los 
cuoles son personales, entregán­
doles su jobón y  toa lla  corres­
pondientes. (Estos duches en nú­
mero de doce, están provistos de 
agua frío  y  ogua coliente a 
a  1 0 0 ° ) . Después se les entrega 
ía  cambio del va le ) mudo lim ­

pio desinsectado y  desinfectado, 
posando o lo solo de espero p a­
ro recoger su ropo exterior yo 
desinsectada.

Posee este servicio dos m áqui­
nas desinsectoros n - i  capacidod 
codo una de doce equipos com­
pletos, funcionondo éstas por 
presión, color y uno solución 
pulverízodo de formol, siendo 
desinfectado su contenido en do­
ce m inutos. Esto ropa poso lue­
go q I tovodero y  escurridero m ecá­
nicos, y , finalm ente , tenemos un 
secadero ol vopor que en otros 
quince m inutos seco cien prendas. 
Después es enviodo ol cuarto de 
conservación y  planchado.

En enero fueron levados 6 .9 9 7  
prendas.

En enero fueron desinsectodos 
8 .2 9 4  prendas-

Con estos trobojos hemos con­
seguido el siguiente resultodo

duronte el mes de enero de 1938 , 
por lo que a  diognósticos respec­
to ;

Norm ales . . . . 8 1 ,2 0 %
Pediculosis . . . 16,11 %
Blenorragia . . 0 ,5 0 %
Vegetaciones ve-

n é r e o s .............. 0 ,6 2 %
Fim osis ................ 0 ,3 3 %
Bolonopostitis . 0 ,6 2 %
Psoriasis ............. 0 ,7 0 " '%

A l principio de ser montodo

)ervicio Anti venereo

de estos medidas y  contrae uno 
enfermedad venérea es castig a­
do por el mondo.

Con estos medidas hemos lo­
grado uno dism inución de los en­
fermedades venéreos en lo B r i­
gada muy considerable, pues h a ­
ciendo pocos meses que d ia ria ­
mente habió por térm ino medio 
cien soldados poro curarse, he­

mos logrado reducirlo o un té r­
mino medio de tre in ta , y  esto 
contando con los enfermos cró­
nicos, pues nuevos cosos de en­
fermedad verif-re 1 se don poquí 
simos.

En cuanto a  la consulta pro- 
píomente dicha funciona como 
un dispensorio ortivenéreo  co- 

{Confiniía en la pág. 10)

este servicio , lo pediculosis ero 
casi generol, encontrándose hoy 
casi extinguido, osl como también 
lo ocoriosis que hasta  ohoro es 
desprecioble, ya que con estos fre ­
cuentes reconocimientos es des­
cubierta rápidam ente y , por to n ­
to, curada en la m ism a Sanidad 
de lo Brigodo, influyendo tam ­
bién en el curso de enfermedades 
venéreos fovoroblemente.

P ro fiio x is ontivenéreo.--Todos 
los permisos de lo Brigada son 
llevodos o l Grupo de Sanidod, 
donde es rndispensoble el reco­
nocimiento poro poder d isfrutor 
el permiso, no siendo concedido 
éste cuando el interesado pade­
ce alguno enferm edad venérea. 
Adem ás son provistos de tubo de 
blenocol o preservativos, hocien- 
do o lo vez , uno com paña de d i­
vulgación ontivenérea. A l regre­
sar del permiso se hocen pro fi­
lax is , habiéndose conseguido en 
el mes de enero del presente año 
el siguiente resu ltado:

Blenorrogia ........................ 16
Chancro ...................................... i
S íf ilis  ............................................  4

de 3 .5 0 0  hombres que oproxi- 
madomente componen esto B r i­
gada.

T rab ajos burocróticos de este 
Servic io :

Se lle van : un fichero de todo 
la B rigada, un libro general de 
registro, portes d iarios de ios tra ­
bajos efectuados d ia riam ente , f i ­
chero por Batollones y  memorias 
y estadísticos mensuales.

El Jefe y Comisorio de Sanidad, bajo cuya dirección se desenvuelven 
los servicios solitarios 'n  nuestra Brigada.

Igualmente el Teniente M édi­
co JOSE A N C L A D A  que esté al 
frente de esta especialidod nos 
va explicondo;

Lo lucha ontivenéreo en esto 
Brigada tiende principalm ente o 
evitor el contagio de la enferm e- 
dod, pora lo cua l tenemos m on­
tado un servicio profiláctico en 
lo siguiente form o: ios permisos 
poro M adrid son mondodos dio- 
riomente o este puesto de c la ­
sificación , oqui vienen o reco­
gerlos los soldados, no podiendo 
sa lir aquel que padece una en­
fermedad venéreo. Se le do un 
tubo de pomada profilóctico o 
un preservativo a coda uno de 
los soldados y  a  su regreso ol 
sector debe posorse nuevam ente 
por este puesto de C lasificación  
poro hocerse tratam iento  p ro fi­
láctico aquel que ha reolizodo 
contacto con uno m ujer sospe­
chosa. E l soldado que no otien-

L o s  enfermedades 

Infecciosas también 

eousan bojas e n 

nuestros soldados, 

pero e I constante 

servicio de reeeno - 

cimiento fio hecho 

reducir al mínímun 

estos enfermedades.

1'

Ayuntamiento de Madrid



A V A N Z A D IL L A

^ c p i c f i

Reflexiones de la lucha
D irijam os uno m irada retrospectiva o la guerra y  nos asom brare­

mos del adelanto que en todos los órdenes ha experim entado el E jé r­
cito popular. Ha sido un fenómeno de transform ación que ha a t ra ­
vesado uno serie de fases, todas e llas grovisim os, de los cuoles sa lía  
codo vez más fuerte , mós capacitado. M iremos atrás y veremos có ­
mo esto transform ación constante nos ho colocado en una situación 
m ilita r ventajosísim o, porque supimos sacar de todos los descolobros 
que sufrim os, unas veces por fa lto  de medios y  otras de capacidad 
m ilita r, las enseñonzos que hon ido hociendo uno labor de correc­
ción y perfeccionomiento que si bien es cierto que nosotros no espe­
rábamos ver term inoda tan  pronto, el enemigo ho sido el más so r­
prendido, pues en su desmedido a fán  de desprestigior e l Ejército  po- 
pulor, cuondo éste le ho infligido lo derrota más fuerte en el trons- 
curso de la guerra, se ho opresurodo a m an ifestar que el Ejército que 
le otoca es de primer orden y  al cual hay  que m irar como lo que es, 
y no como q lo horo desesperada de que tonto hon hablado los radios 
facciosas. Se ho adelantado en todos los ospectos, pero hoy uno que 
en el Ejército  del Centro tiene corocteres extraordinarios de perfec 
cionomiento. La  fo rtificac ión . C uan necesario es ésto para consolidar 
la posición ocupada y  pora detener a l enemigo, cortándole el poso 
con el abismo inoccesible de un sistemo de fo rtificac ión  que revista 
sus más furiosos embotes, constituyendo los sectores de lucho en linees 
prácticam ente invulnerables. ¡Qué lejos estén los dios en que el m ili­
ciano , que no sabía nado de fortificación  ni oprovecham iento del te ­
rreno, corrio con el sentim iento de la impotencia entre la artille río  
V aviación facciosos! ¡ Y  qué lejos tombién aquellos dios de lo de­
fensa heroica de M adrid , con sus zon jos sin orden m ilita r , covodos al 
a z o r; sus poropetos hechos con montones de piedros, la tapio con los 
agujeros de grotescas troneros y  las casas sostenidos inverosím ilmente 
por el fusil que despiroba desde lo ventano de tirodor de sacos te rre­
ros. Las zon jas poco profundos e inseguras, dejoron poso a la trinche­
ro cubierta con sus fortines de hierro y cemento, estratégicam ente si- 
tuodos; las chabolas de madero y  lotos viejos incapaces de sostener 
el más inocente de los morteros itolionos fueron sustituidos por los 
mogníficos refugios que desde los copos profundos de la tie rra  mirón 
burlones o los proyectiles olemones y  sonríen cuando la oviación ne­
gro omenozo con sus mensojes de destrucción, o dejon caer las co rt i­
nas de su protección ontigós si a l m ilita r rebelde le do por empleor 
este método de c iv ilizac ión  foscista , y  desde donde el soldado espera 
tronquilo que pose el olubión de hierro precursor del atoque paro subir 
y  desde el embudo del obús, o desde el trozo de trinchero serpenteado 
por lo m etrollo , hacer correr o la in fantería  enemiga que no contobo 
con éste.

El soldado que encontró en el pico y  lo pala los componeros en- 
troñobles del fu s il, ho sabido em plearlos y  revolucionó lo entrona de 
la tie rra  socando al exterior lo tie rra que dejobo poso a l refugio, al 
camino subterróneo, a l botiquín y  diariam ente se ofreció al enemigo 
el espectáculo de las troneras de un nuevo fo rtín , que era un obs- 
tóculo más o sus deseos de conquisto.

Todovia no se ho concluido, no se ha trabajado lo su fic iente , te ­
dio hoy que constru ir m ás refugios, hoy que creerlos con profusión, 
con perfeccionam iento o,ue perm ito habitorlos con holgura, todavío 
quedo ol soldado mucho que hacer y  ol oficio l mucho que d irig ir. C o ­
da dio nos plantea un nuevo trabajo y  un nuevo saerifig io .

Miremos atrós pora observor lo que éramos, pero también miremos 
siempre adelonte pora ver lo que podemos ser.

Ramón S A N C H EZ  
Jefe de Estado Mayor

Precisión del tiro en las 
armas de fue^o portátiles

Cuando se ejecuta, con un fu ­
sil sobre un coballete, un tiro de 
un gran número de disparos so­
bre un blanco vertical, se obser­
va que los impactos se dispersan. 
La dispersión de los disparos obe­
dece a numerosas causas d e 
error, unas que producirán siem­
pre la misma desviación en el 
tiro Icausas constontesi, otros 
que ocasionarán desvies, cuyo 
magnitud y sentido puede variar 
a codo disparo. Estos causas de 
desvíos pueden depender del o r - 
ma I retroceso, defectos en los 
dimensiones o en lo posición de 
los elementos de puntería, co- 
lentomíento del cañón, engrase 
del a rm a ), de los bolos (vario- 
clones de peso, dimensiones, fal­
ta de simetrío u homogeneidad), 
de las vainas (variaciones en los 
dimensiones o elasticidad del me­
t a l) , de lo pólvora, (diferencias 
en las características, forma y 
dimensiones de los granos, o e n  

el peso de lo corgo), de lo o t- 
mósfero (cambios en lo densi­
dad del aire o influencia del 
viento).

Aun cuando aparecen dise­
minados los impactos de un mo­
do irregular, tienden a disponer­
se con cierto orden o medida que 
aumento el número de disparos, 
es decir, que obedecen o uno ley 
de dispersión, asi como existe lo 
ley de producción de los errores 
en lo medida de los cantídodes. 
Existe en el blanco un punto, 
centro de distoncio medio de 
rodos los impactos o dicho pun­
to, que concebiremos pertenece 
a uno t.’oyectoria media ideal, 
le denominaremos centro de ím - 
poctos o centro de tiro.

Del ir>m o  modo llamaremos 
desvíos absolutos de los diferen­
tes dispares o los distoncios que 
medían entre el centro de tiro y 
los puntos de impacto correspon­
dientes y desvíos horizontales y 
verticales o los proyecciones de

los desvíos absolutos sobre la ho­
rizontal y vertical, que concebi­
remos en el blanco trozodos por 
el centro de tiro.

Comparadas entre si los dis­
tintas ogrupociones de impactos 
sobre blancos análogos y o uno 
misma distoncia, obtenidas con 
diferentes armas, puede desde 
luego observarse que unos son 
mós reducidas y por decirlo así, 
mós densas que otros (o iguol- 
dod de número de disporos) y 
esto do lo primero ideo de lo di­
ferente precisión de las ormos 
comparadas.

Los procedimientos más en uso 
poro definir esto precisión, se 
deducen de considerar los m og- 
nirudes siguientes:

1.* El desvio cuodrótico ob. 
soluto, o seo, lo roiz cuadrado de 
lo medie otrimético de los cua­
drados de los valores absolutos 
de los desvíos.

2.* El desvio absoluto me­
dio, o seo, el promedio de los va­
lores absolutos de los desvíos.

3.^ El desvio geométrico me­
dio, o lo raíz cuodroda de lo su­
ma de los cuodrodos del des­
vio medio horizontal y el desvio 
medie vertical.

4.^ El inverso del desvio 9 ^ ° -  

so de lo raíz cuadrado de la su- 
métrico probable, o seo, el inver- 
mo de los cuodrodos del desvío 
probable horrzontol y el desvío 
probable verticol.

5 . ‘  El desvío probable, que 
es el rodio del circulo que contie­
ne la mejor mitod de los dispa­
ros.

Siendo los dos últimas los más 
empleadas, recomiendo o todos 
los comorodos que con preferen­
cia utilicen éstos.

LLA M A S

resuM
servo
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íielación de los carros de 
combate con la Infantería

Por el Sargento "G R IS C K A "

I I

En un número anterior de nuestro semanario dejaba escrito algo 
.obre lo relación existente entre los carros de combate (tanques) y 
j  Infanteria. Por ser estas dos armas que forxosomente hon de ac- 

'uo r eonjunfomente, tonto en lo ofensiva como en la defensiva, Se 
'cido muy oportuno y de gron necesidad omplior oigo mós los co- 
oeimientos del personol que estudie esta página técnico, con los si- 

' urentes temas;
1.® ERRORES Q U E PUEDEN CO M ETER SE EN  EL EMPLEO DE 

.O S  T A N Q U E S .— Lentomente van corrigiéndose éstos, pero es muy 
conveniente reseñarlos aun cuando de sobre los conoxcamos.

A )  Tenemos primeramente la falta de coordinoción entre el 
ersonol de los mismos e infantes; es de todo punto imprescindible 

•i.jber explotar tas ventajas que nos ofrece este ormo en su avonce 
ara el de la Infantería. Los escalones sucesivos que quedan form a­

dos por el personal peatón deben procurar proteger y hacerse prote-

2.® C O N TR A R R E S TA C IO N  DE ERRORES.— A ) Estudiar con-

cienzudomentc lo operación y el enlace entre infantes y  personal de 
tonques (preocupación que concierne tonto o los Mondos de unos 

como de o tro s),

B) Redacción de códigos secretos, acuerdo de conjunto sobre 
estacionamiento, fijamiento de itinerorios previstos con antelación y 

fijación de horas.

C ) Prohibición absoluta del empleo de estos armas cuando los 
ocupontes de las mismas no puedan tener visibilidad.

D ) N o plonteor operaciones en las que hayan de actuar en sen­
tido verticol o nuestro frente y  menos en los asaltos de poblaciones; 
en ambos casos deben operar por los flancos del frente en que este 

situado el adversario.

E) Que el número de estos en cualquier operación no sea m e- 
r-or de una Sección, pud'endo dejar— caso de que ol Mando te convi­
niere— alguno de reserva, bien para transportar esencia, bien pora re­
molque de los inutilizodos en el combate o bien poro su utilización 

en un momento determinado,

Propuestos o estudiar cuantas incidencias o ventajas nos pudiere 
sugerir en el empleo de los carros de combate, continuoré más ade­
lante dejando escritos para su estudio algunos temos que, aunque no 
sean lo suficientemente expiieitos, si dejen reseñados la porte pri­
mordial que o ello me ha inducido que es la de generalizar la técnica 

militar,

B A L I S T I C A

,cr por los carros de combate, imposible realizarlo si no es medíante 

no perfecta y  estudiada coordinación.
8 ) En más de uno ocosíón ha sido completamente nulo el em­

pleo de este ormo debido a lo poca reserva con que se ha llevado los 
operociones. Precisamente paro llenar la misión a reolizor y conser­
var los reservas consiguientes de su octuación debemos tener presen- 
s estos tres puntos fundamentales: e> Lo hora de su entroda en a c - 
:ón, que por re^lo generol no debe hacerse en pleno dio. b) Que el 
stacionamiento de las unidodes en lo base de lo que han de perti' 
o seo demasiado duradera, sino mós bien lo extrictomente ncceso- 

■ti ; y c) Los itinerarios que han de seguir tanto para su aproxlma- 
MÓn a la bose de portido, como para su entrado en acción; se procu- 
roró que estos itinerarios o los comunicaciones por donde hoyan de 
marchar estén completamente ocultas a les vistos del enemigo (en lo 
primero porte, del enemigo en general y , en la segunda, del núcleo 
o sector adversorio donde vayan a llevar a efecto la operación).

C ) Los movimientos que hayan de efectuarse no podrán ser apo- 
ados por los unidodes cuando éstos comiencen en el crepúsculo, o

:.po, o últimos horas de la tarde.
D ) En las ofensivas realizodos contra poblaciones no deben ae- 

'or frontalmcnte, sino procurando esquivar el frente, ya que en los
i'úcleos de población es muy sencillo acondicionar con gorontios de 
exito cualquier pieza destructora del tanque (cañón o n ti-to n q u e l.

E> Y  por fin las reservas de tiradores y conductores que no han 
de faltar en ningún momento, pues la corencia de éstas puede ser el 
resultado de nuestra Cerrota; forzosamente debe procurarse estas re­
serves, como ost mismo les de material,

La Balística ha recibido 
ta definición de la "ciencia 
que trata del movimiento de 
los cuerpos lanzados al es­
pacio". N o  obstante, y por 
r e g l a  general, entendemos 
por balística el movimiento 
de proyectiles de formas es­
tudiadas para lograr los efec­
tos propuestos, y más par­
ticularmente. aún. los pro­
yectiles de las armas de fue­
go.

En estas armas se emolean 
los explosivos como agentes 
impulsores de los proyecti­
les. siendo la pólvora el más 
corriente, pue.sto que se uti­
liza en todas ellas, excepto 
en algunas de escaso alcance 
y pequeño calibre, cuyo uso 
se limita, por lo  común, a la 
práctica y aprendizaje del t i­
ro al blanco en pequeños lo ­
cales en las ciudades. La car­
ga de los cartuchos emplea­
dos en esta clase de armas 
consiste e n fulminato d e 
mercurio exclu.sivamenle. y 
carecen, en consecuencia, de 
cápsulas y de cebo, tanto por 
resultar innecesarios como 
porque sería poco segura la 
explosión si el percutor del 
arma actuara sobre el centro 
del culote del cartucho, pues­
to que. debiendo actuar como 
resistencia al choque del pun­
zón percutor, la base del pro­
yectil. resultaría excesivo el 
espesor de la masa de fulm i­
nante alojado en toda la lon ­

gitud de la vaina, desde su cu­
lote hasta la base o superficie 
posterior de la bala. Así. 
pues, el extremo anterior de 
la aguja percutora adopta la 
forma de un pequeño cua­
drilongo que hiere el rebor­
de del culote del cartucho 
contra la arista, interno-pos­
terior de la recámara del ca­
ñón. inflamando el fu lm i­
nante que se hallaba aloiado 
dentro de dicho reborde y 
comunicándose asi la igni­
ción a todo el resto de la car­
ga.

Pero el fulminante d e 
mercurio es un explosivo po­
co estable y muy violento, 
aue. aparte de ser muy pe­
ligroso para su manejo, re­
ventaría los cañones de las 
armas que lo empleasen, si 
se le utilizase como carga 
ordinaria en las diversas cla­
ses de cartuchos, y especial­
mente en las armas moder­
nas. de calibre muy reduci­
dos. pues no es un secreto 
para nadie que tenga algún 
conocimiento d¡? las armas 
de fuego, que cuanto más 
pequeño sea su calibre, ma­
yores presiones se generan en 
el inferior del ánima del ca­
ñón y por ende más grande 
es el riesgo de los revento­
nes.

(Continuará.')

Jesús G. H E R B O N

Ayuntamiento de Madrid
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La Sanidad M ilitar y  su funcionamiento 
en nuestra Bridada

(Viene de ¡as págs. (iy 7)

Escaelas de capacita­
ción sanitaria

Finalmente, el sargento encar­
gado de la cultura e instrucción 
sanitaria, JO A Q U IN  G O N Z A L E Z  
M U E L A  ñas expane los proce­
dimientos y resultados príctieos 
de este servicio:

Ha tenido lugar en este G ru­
po de Sanidod dos cursos de C a ­
pacitación de soldados paro c a ­
bos, dos de cobos poro sargentos 
y uno poro lo oficialidod-

Atenréndonos a los programas 
dados por lo Superioridad poro 
este curso, hemos divid ido los en- 
señon2os en tres grupas:

1. ” Enseñanza sanitaria.--Lo  
podemos d iv id ir o su vez en dos 
portes: porte teórico Iconferen- 
cios sobre M edicina e lem ental, 
prim era curo o un herido, goses 
tóxicos, etc. I y  porte práctico 
Ivendojes, sim ulacro de recogi­
do de heridos en el campo, a p li­
cándoles uno curo de urgencia, 
e tcé te ra ). De estos closes se han 
encorgodo Tenientes Médicos y 
Practicantes.

2 . ° Cultura general.— Con
los enseñanzos de cu lturo  gene- 
rol se han hecho dos subdivisio­
nes : C iencias (A ritm ética  y  Geo­
m etría) y  Letras IGeogrofía , 
Historio y  G ra m a tic a l. De estos 
clases se han encargado profe­
sores especiolizodos.

m ente , disponiendo de todos Ir-, 
medios mós eficaces poro com- 
botir estas enfermedades (in yec­
ciones, e f c . l ,  no habiendo ten i­
do ningún coso verdaderam ente 
grave, generalm ente porque los 
enfermos acuden o tiem po, y 
también por la estrecha relación 
que este servicio guardo con el 
de desinsectación en el cual ' '  
reconoce con cierto frecuencia o 
todos los soldados de la Brigada 
(cada diez o quince d ía s ) , nc 
pudierdo, por lo tonto, e x is tir en 
lo Bngoda casos de enferm edad 
venérea que no los hoyamos v is ­
to.

Podemos considerar también 
dentro del grupo de lo cultura 
general los prácticos o îe d ia r ia ­
mente se han hecho de cu ltura 
fisicQ, uno hora a.ntes de empe- 
zo r los lecciones teóricos.

3.® Insfrucciór: militar.— Lo 
instrucción m ilitar ha tenido dos 
ospectos: uno teórico, que se ha 
dedicado a explicoción y comen- 
torio de los Ordenonzos M ilita ­
res, explicoción teórica de la eva- 
cuoción de heridos, utilizondo 
una moqueto de un campo de 
boto lla . E l segundo aspecto ho 
sido em inentem ente próctico. Se 
ho hecho instrucción de com illas 
en orden cerrado y obierto, e je­
cutando sim ulacros de combates. 
Los alum nos han dirigido estos 
pequeñas operociones.

Tam bién se hon verificado 
prácticos de instrucción con co- 
reto antigás. Como el instructor 
llevaba su careta puesta, los vo­
ces de mondo se hon dodo por 
señales de brazo, utilizando los 
prescritos en el Reglamento T á c ­
tico de Infonten'o y oñadiendo 
algunas que no existían  pora los 
movimiento por pelotones. Com ­
plem entarias a  estos enseñanzas 
hon sido las v is itas que los a lum ­
nos han reolizodo o los servicios 
de desinfección y  desinsectación 
del grupo de Sonidod, instolodos

en e! M atadero M unicipo l. Hon 
visto  de uno m anera práctica có­
mo funcionen las móquinos de 
desinsectoción, los lavoderos me- 
cónicos, los duchas de oguo ca ­
liente y  todos los servicios en g e ­
neral.

O tra visito ho sido a lo En­
ferm ería del Puesto de C las ifi-  
coción (M otadero M u n ic ip a l) , en 
la que oprendieron la confección 
de gráficos, fichas m édicas, etc.

Igualm ente visitoron el Hos­
p ita l Fraccionario  núm, i ,  del 
Segundo Cuerpo de E jército , don. 
de tomaron buena noto de lo 
organización de un Hospitol b a­
se, montado con todos los ode- 
loníos.

Los resultados prácticos de es­
tos cursillos son palpobles. Aun 
los alumnos semianalfobetos que

l i

J

hon osistido, han hecho progre­
sos notables, gracios a  la am e­
nidad de las lecciones y  a  la r a ­
cional conque han sido dodos.

Los adeioníos conseguidos nos 
han dado ánimos para in ic ia r un 
curso intensivo pora o fic ia les, 
paro el que se han confecciona­
do unos program as de M atem á­
ticos, Topogrofio, Quim lco, F ís i­
ca , Geogrofia e H istorio , que yo 
se estén realizando.

A  parte de la culturo logra­
do, se ho dotado o todos los ca ­
bos san itarios y  gran parte de 
comineros de uno capacidod m i- 
lito r y  técnico ta l, que sin que 
hayo lugar o error se les puede 
encorgar--com o hoy se hoce--de 
todo lo v ig ilan do  sonitorio en las 
trincheras, de lo lim pieza de los 
cuales son responsables, consi­
guiéndose de esto forma que lo 
Sonidod controle todos los tra ­
bajos Que únicam ente a este 
Cuerpo competen. Tenem os una 
ideo a rra ig ad a : A  la Sanidad co­
rresponde un 5 0  por )0 0  de los 
problemas de la trinchera . Gro- 
cios a la bueno organizoción de 
ésta podrán ser combotidos ene­
migos tro idores--enfermedodes,
epidem ias-- que destrozan a 
nuestra In fan tería .

N U E S T R A  IM PRESIO N  F IN A L
N uestra impresión del funcio­

nam iento de lo Sonidod de lo 
Brigada, es a ltam ente sa tis fa c ­
torio. La  República ha sobido 
crear un Ejército  potente y  los 
Unidades A u xilio res han escolo- 
do el nivel del perfeccionam iento 
que ho de dor lo vietorio a l pue­
blo español sobre la tro ición y 
lo invosión extronjera.

C R O N Y

1%

La capacitación cultural y  sanitarior así como el trabajo de laboro* 
torio, se eíectúon con todo perfeccíonorniento.

! Reportaje gráfico de Fidel, i

Jefes y  Soldados; Comisarios y Oficiales; 
Leed nuestra Sección de ‘Xasos y Cosas 

de la Brigada''
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A  los combatientes catalanes 
de nuestra Bridada

Gustosamente dedicamos esta página o  Cataluña, y  así lo seguiremos hociendo en 
números sucesivos. Esperamos por ésto, la colaboración de los soldados catolones per­
tenecientes o la Brigada, los cuales, recordando su Patria chico y  sintiendo las sensa­
ciones de la lucha, traerán a estas columnas su pensamiento y  la solidaridad que nos 
une o todos los antifascistas.

Festival en el 
Hoéar catalán 
para entregar 

un banderín

k-'-

E l Hogar del Combatien­
te Catalán ha entregado un 
Banderín a nuestro tercer Ba­
tallón en su domicilio de Se­
rrano, 123. Asistieron va­
rios Jefes y Comisarios de 
nuesfra Brigada y una creci­
da representación de r?uesfros 

'combatientes.
Resultó m u y  animado 

manifestándose una sincera 
solidaridad antifascista.

U n éi^an litera" 
to catalán

El gran demócrgro de les múl­
tiples activitats, Apel-les Mes- 
tres, expiré en el precis moment 
que sonava el primer tret el dio 
19 do julio d'enguany. Lo novo 
de la sevo mort ■ del seu ente-

rroment han passot desoperce- 
budcs per a molts cololons que 
l'estimoven, o causa deis m o- 
ment d'agitoció que provocaren 
uns mílitars traidors. El Comissa- 
riot de Propagondo de lo Gene- 
ralitot de Catalunya, mentre es­
pero que el poblé li retí el de- 
gut homenotge, publico aquesta 
poesía, que escrivi omb motiu del 
pcrill imperiolista que ovui tor­
mén o combatre.

N o  passareu!
N o  passareu! i si passeu 
será damunt d’un clap de 

\cendres,
les nostres vides les prendeu, 
nostres esperif no l'heu de 

\prendre.

Mes no será! Per més que 
I feu.

no passareu'

N o  passareu! i si passeu, 
quan tots haurem deixat de 

[yiure.
sabreu de sobres a quin preu 
s'ahat un poblé digne i lliure.

Mes no será! Per més que 
[feu.

no passareu!

N o  passareu.' i si passeu, 
decidirá més tard la história, 
entre el saió que clava en cceu 
i el just que hi mor, de qui 

[és la glória. 

Mes no será! Per més que 
[feu.

no passareu!

A  sang i a foc avangareu 
de fortalesa en fortalesa, 
pero, qué hi fal, si queda en

[peu
quelcom més fo r t : nostra 

[fermesa!
Per 'xo  cantem: "Per més 

[que feu.
no passareu.'" 

A P E L -L E S  M E S T R E S

Defensar Ma" 
drit, es defensar 

Catalunya!!!
Defensar M adrit, és defensar 

C a ta lu n y a !!! Q u i n a  consigna 
Com panys! Q uina consigna més 
pleno de verdader anhel de lli-  
bertod! Defensot l'abnegada i he­
roico C ap ita l de la República , de- 
fensem de debo lo nostra e sti­
m ada térra.

M ad rit jam a! será deis tra i- 
d o rsü ! Exciomen m ilers i m ilers 
de cors cotolans. Perqué? Per­
qué oquest interés tont g ran  en 
la defensa de M adrit?  L 'exp lico- 
c ió  és c la ro , prim er, per deure 
de germ ans que tenim d'ajudor 
o tots els an tife ix istes caste llans 
en lo defensa i o iliberam ent de 
lo C iu to f M ó rtjr , després per­
qué, omb lo seva defen- 
so i o lliberom ent, defensem i 
olliberem  o fo t el poblé cotoló 
o oquest poblé que avans que 
l'e sc la v itu f ha p referit sempre i 
m il vegodes lo m orí. C ata lu nya 
ll iu re !!!  S 'exclam avo ovons. U iu -  
re s í, pero del opresors copito- 
listes que omb les seves urpes 
de fera tractoven d 'oprim ir i ofe- 
gor els sentim ents i les ansies 
de Ilibertot de tot un poblé. A ra  
exclam en tam bé: Cato lunyo ll iu ­
r e ! ! !  L liu re  con fots els pobles de 
l'Espqnya lle ia l, d'oquesta Espan- 
yo o la que tots hourem contri- 
bu it o fe r co rta , gran i lliure.

C ata lo ns, lo missió que s'ens 
ha encom anat es Sagrada. Con- 
c ients d 'aquesf deure, hem d'es- 
ta r sempre. Oisposots ol soscrifici 
de la vido si es precis. D arrera 
d 'aquesf socrific i i va la fe lic i-  
tot fu tu ra  de la nostra estim a­
da Coto lunya i la fe lic ito t de 
tots els pobles H ispanics. La  nos- 
tro responsabilitot H istórica és 
inmenso i per a ixó  hem d 'estor 
disposots o tot.

Q uant el fe ixism e ab atu t per 
la darrero victorio  de l'E jé rc it 
Popular o Tero! ón és cobriren de 
G loria  les legions de joves cata- 
lo rs  que jun t am els companys 
volencios formen l'E jé rc it  de Lle- 
van t, quont veient quino es la 
nostra moro! es considera ja  per- 
d u t del to t, bombordejo crim ino l- 
m ent les nostres formoses c iu ta ts 
de reguardo, motó, ossesino v il-  
m ent a les nostres dones i crio tu- 
res, o ís nostres venerables vellets. 
A lcem  e ls cors C a ta la n sü  Aro 
més que m ai hem d'ésser els ven- 
jadors d'oquest sens fi de crim s. 
Es un deure gran que ten im , per 
com p lir . Serenam ent esperem que 
els nostres cops ens donguin l'or- 
dre de llencornos o l'a to c  i lla- 
vors demostrar quin es el va lor 
deis cotolans justic ie rs , esclo- 
f o n t ,  o riq u ila n f ol .fe ix ism e 
A von t a ra  mes que m oi, per la 
rápido v ic to ria , C o to lan s!!! V is­
co M o d ritü ! V isco  C o to lu n ya !!!

V isco la República Espanyo- 
lo ü !

S . V EN O R ELL

Visado por
la censura

Ayuntamiento de Madrid
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Romance de la madre que supo llorar
Añ'

\

Salió hasta la. misma puerta 
para despedir al hijo.
A ll í  le cogió las manos.
A ll í  lo  m iró lo  mismo
que cuando estaba en sus brazos,
junto al pecho cuando niño.
A l l í  lo  besó en la frente, 
y allí esta cosa le d ijo:
— Vas a luchar por el pueblo.
;A  ver cómo luchas, h ijo!
Hubo un stlencio angustioso 
de dolores contenidos: 
de prorpesas silenciadas 
y de juramentos íntimos.
A ll í  se quedó la madre 
mirando marchar al hijo

hasta que lo  o ió perderse 
en la. curva del camino.
N i  una lágrima asomó 
a los ojos. N i un suspiro 
hinchó el pecho, que seguía 
con el respirar tranquilo.
Las comadres, murmuraban:
— ¡Tiene el corazón podridol 
¡N o  se ahogó en mares de llanto 
cuando vió marchar al h ijo!
Y  asi fué. Pero en las tardes, 
cuando el sol ya está sin brillo, 
bajo la parra, cuajada 
de topacios en racimos, 
entre las enredaderas 
de heliotropos de olor limpio, 
sentada en la  misma puerta 
en donde despidió al hijo, 
los ojos andaban leguas 
sobre el polvo del camino.
Una tarde— mala tarde— , 
la negra noticia vino: 
llegó entre frases inciertas, 
preparadas, sin sentido. . 
pero con una verdad:
¡en el frente murió el h ijo!
Debieron sonar, entonces, 
blasfemias, horribles gritos, 
bárbaras imprecaciones 
y estallar de amores ínfimos.
¡Pero no! Sólo el semblante 
tom ó palidez de cirio: 
se contrajeron los músculos 
y se aceleró el latido 
del corazón. Se apretaron 
tanto los puños, que un hilo 
de sangre llegó hasta el suelo, 
formando un barro ro jizo  
con el polvo que cubría 
¡a tristeza del camino.
Las comadres murmuraban:
— ¡Tiene el corazón podrido!
N o  se ahogó en mares de llanto 
cuando le han matado al hijo.
Se puso un pañuelo negro.
Rom pió el viejo crucifijo . .
que de la pared colgaba, 
y, con ademán tranquilo, 
cerró, por siempre, la puerta 
que se abría ante el camino.
¡Sola con su soledad: 
como un pájaro sin nido: 
como una rama, sin hojas 
y como un cauce sin río  !
Sola con su soledad, 
la madre lloró. U n  suspiro 
hinchó e! pecho apuñalado 
por siete puñales fríos.
Las comadres murmuraban:
— ¡Y a  llora! ¡Y a  ha florecido 
el corazón de la madre!
Y  la madre asi les d ijo:
— Y o  no lloro  al h ijo  muerto 
que con dolor he parido.
L lo ro  y lloro  m i impotencia .
L lo ro  y lloro m i destino, 
porque, para dar al pueblo, 
ya no me quedan más hijos.

A L C A Z A R  F E R N A N D E Z
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